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UNA  CONQUISTA  MILITAR 


ENTREMES  EN  VERSO 

Estrenado  con  éxito  en  el  Teatro  Circo  Barcelonés  el  í.°  de  enero  de  1917 
y  en  el  teatro  San  Martin,  de  Buenos  Aires,  por  ia  compañía  de  Rogelio 

Juárez 

Sala  decente. 

ESCENA  UNICA 

ROSARIO,  doncella  de  labor,  bien  vestida,  y  NICASIO,  asis¬ 
tente  de  Caballería. 

(Se  oye  el  timbre.) 

Rosar.  Debe  ser  el  asistente 

del  capitán...  Lo  ha  tomado 
nuevo  el  señorito  y  no 
nos  conoce...  Yo  le  engaño 
diciéndole  que  soy  yo 
la  señorita. ..  Pal  caso 
poco  falta...  Habría  que  verme 
si  yo  llevase  en  las  manos 
sortijas  de  mil  pesetas... 

¡Si  ya  está  dentro!  ¡Qué  guapo!  ( Nicasio  se 
vuelve  a  la  puerta  para  pedir  permiso.) 

Nicas.  ¿Da  usía  el  permiso? 

Rosar.  Pase. 

Nicas.  A  la  orden  de  usía.  ( Sigue  con  la  mano  en 
alto ,  y  al  ver  que  no  le  dice  nada ,  pregunta.) 

¿Bajo 

los  dátiles,  o  es  que  voy 
a  estarme  asina  to  el  año? 

A  la  orden  de  usía.  ( Baja  la  mano.) 

Rosar.  (Aparte.)  Es  feo; 

pero  de  un  feo  simpático. 

¿Será  ésta  la  señorita? 

¡A  la  orden  de  usía! 

722361 


Nicas. 
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Rosar. 


Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 


¡Ingrato! 

¿Dónde  se  mete  ese  infame? 
¿Vienes  de  parte  del  amo? 

¿De  parte  del  capitán? 

Pues  habla,  que  estoy  rabiando 
por  saber  lo  que  le  ocurre... 
¡Tengo  el  pecho  traspasado! 
Dime  a  qué  vienes;  revienta 
de  nna  vez,  que  ya  me  callo. 

Si  usía  me  da  su  vernia , 
voy  a  chamullar ... 

Qué  falso 

que  es  tu  capitán . . . 

¿Prencipio? 

Habla  sin  ningún  reparo, 
que  estamos  solos  y  puedes 
sin  temor. . . 

No  es  pa  contado 
el  peperleque  u  ataque 
de  nervios  que  nos  llevamos 
yo  y  mi  capitán...  Estaba 
encima  de  su  caballo 
muy  tranquilo  la  otra  tarde 
al  venir  del  tiro  al  blanco, 
cuando  pasa  por  delante 
de  nosotros  un  rebaño 
de  borregos,  y  una  burra 
detrás  conduciendo  el  hato. 

Era  una  burra  ojinegra, 
con  todo  el  pelo  castaño 
y  unos  andares  tan  finos 
que  levantaba  de  cascos 
a  tos  los  burros  del  reino . . . 

Al  pasar  junto  al  caballo 
va  la  burra  y  se  sonríe 
y  suelta  un  rebuzno  lánquido, 
como  diciendo:  Me  gusta 
tu  prezopopeya ...  Al  canto, 
el  sirvengonzón  del  potro 
prencipia  a  coces  y  a  saltos, 
enloqueció  de  amores. 

Me  arrastra  a  mí,  tira  al  amo, 
y  si  no  es  por  los  sargentos 
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Rosar. 

Nicas. 


Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 


Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 


Nicas. 


Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 


Rosar. 


comete  allí  un  zafarrancho. 

Ya  ves  lo  que  son  las  bestias... 

De  resultas  del  porrazo, 
tengo  al  capitán  sumido 
en  el  lecho,  y  le  estoy  dando 
friegas  de  aceite  ricino 
por  el  lomo  y  por  el  bazo. 

Y  por  lo  cual  no  ha  venido 
en  el  tiempo  trascursado. 

A  mí  el  capitán  me  importa 
muy  poco...  ( Zalamera .) 

( Sorprendido .)  ¿Qué?... 

Más  simpático 

me  eres  tú...  [Le  toca  la  cara.) 

Se  le  agradece. 

Pero  comprenda  que  estamos 
solitres  ambos  a  dos, 
y  yo  no  soy  el  caballo. 
jYo  soy  mucho  más  decente! 
Embustero...  {Cariñosa.) 

{Aparte.)  ¡Ay,  que  me  escamo! 

¿Te  gusto  yo? 

Aparte  usía. 

Anda,  dime  un  dicharacho 
de  los  tuyos...  Si  supieras 
que  me  gustan  los  soldados 
más  que  el  capitán... 

Si  usía 

me  lo  manda,  me  destapo, 
y  le  endilgo  el  ripertorio , 
por  arriba  y  por  abajo. 

¡Ole  tu  gracia! 

¡Ay,  tu  madre! 

¿Cómo  te  llamas? 

Nicasio. 

¡Qué  nombre  tienes  tan  dulce!... 

Pues  el  nombre  no  hace  al  caso; 
los  hechos  son  los  confites... 

Ladrón!  {Lo  abrasa.) 

Que  si  viene  el  amo... 
de  la  patá  que  me  pega 
me  convierte  en  aroplano. 

Dime  un  piropo;  uno  solo. 
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Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 


Rosar. 

Nicas. 


Rosar. 


¡Firmes!  ¡Apunten! 

{Absorbida.)  ¡Qué  malo! 
{Mira  a  todas  partes.) 

Bendito  sea  el  canónigo, 
que  con  cuatro  latinajos, 
te  echó  la  sal  en  la  pila 
y  te  bendijo  ese  garbo. 

¡Carita  de  siempre  novia! 
¡Cuerpecito  sin  engaño! 

Que  de  tus  costillas  falsas 
me  haría  yo  un  candelabro, 
pa  estar  siempre  entre  dos  luces 
ante  tus  huesos  serranos. 

Eres  la  persona  ingrávida 
más  dulce,  de  tóo  el  océano 
marítimo,  con  sus  peces, 
y  sus  barcas,  y  sus  barcos. 

En  los  ojos  de  tu  cara 
tienes  dos  arcos  voltaicos, 
que  le  achicharran  la  sangre 
a  un  San  Mamerto  de  palo. 

Y  si  se  te  mira  el  peio 
del  flequillo,  en  lo  rizao, 
me  arrecuerdas  el  postigo 
de  la  gloria  que  he  soñado . 
Tienes  un  aquel  tan  tuyo, 
que  sin  querer  me  disparo, 
y  por  tu  chiquiliquitriqui , 
me  haría  un  chiquilicuatro. 

Asín  te  güelvas  de  azúcar, 
o  la  cebá  del  caballo, 
pa  comerte  en  el  pisebre, 
man  que  salga  relinchando 
y  tire  coces,  y  tenga 
que  llevar  descientos  palos. 

¡Ole! 

Qué  poco  me  dices. 

¿Poco?  Pos  to  me  lo  saco 
de  mi  cabeza.  Y  si  quieres 
que  arcione ,  mientras  te  ensalzo, 
soy  capaz  de  hacerte  un  cesto, 
en  cuanti  te  dé  un  abrazo. 

¿Pero  te  gusto? 
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Nicas. 


Rosar. 

Nicas. 


Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 


Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 


Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 


Rosar. 

Nicas. 


No  es  gusto, 

es  que  me  das  pasión  de  ánimo. 

Es  que  te  miro  y  te  miro, 
y  no  sé  cómo  no  te  hago 
una  caricia  decente 
pa  no  ofender  a  mi  amo. 

¿Y  qué  ves  en  mí? 

No  veo 

más  que  un  abismo  simpático, 
me  me  asorbe. . . 

¿Quién  se  puede 
fiar  de  tu  amor,  Nicasio? 

Cosita  que  yo  te  diga, 
la  rubrica  un  escribano. 

Tendrás  otra  novia. . . 

¿Yo? 

Yo  estoy  más  solo  que  un  gato 
con  sabañones.  Si  quieres 
profundizar  en  mi  cráneo, 
pa  ver  qué  hay  aquí,  me  pego 
dos  tiros,  y  si  me  mato, 
que  me  entierren. 

¿Sí?. ..  Pues  mira; 
tú  eres  un  golfo  y  un  falso. 

¡Que  me  muera  si  es  mentira! 

¿Se  cumple  así  con  don  Paco? 
¿Venir  a  hacerle  el  amor 
a  su  novia?...  ¡Con  el  palo 
no  pagas!  ¡Canalla!  ¡Infame! 

( Cambia  la  situación.) 

Pero.. .  oiga  usía. . . 

{Romántica?)  El  cadalso 

será  contigo. .. 

¿Usté  ha  visto! 

Pero  si  yo  he  chamullado 
porque  usía  me  tiraba 
de  la  lengua... 

¡Mamarracho! 
Perdóneme  usté  el  delirio 
de  frases  que  le  he  soltado. 

¡Asín  enmudezca!  ¡Asín 
me  quede  mudo  en  el  acto! 

Yo  le  juro  a  usté  que  hablaba 
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Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 
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Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 


por  distraerle  los  ánimos... 

¿Sin  mala  intención?  ¿No  mientes? 
¿Mentir?  Que  me  quede  calvo, 
y  me  den  diez  zaratanes 
y  me  salgan  seis  padrastros. 

¿De  modo  que  no  te  gusto? 

Contesta.  [Zalamera.) 

Es  que  luego  vamos 
a  tener  otro  estropicio. 

¿Pero  no  te  gusto? 

Es  claro  • 

que  me  gusta. . .  Si  esa  boca 
de  usía,  no  es  boca...:  es  algo 
que  hay  que  temer,  porque  luego... 
¡Usía  me  entiende!. . .  ¿Estamos? 

Ese  era  tu  amor. . .  Has  visto 
peligro,  y  sales  pitando. 

¡Por  mí  no  eres  tú  capaz 
de  nada! 

Si  es  que  don  Paco 
tiene  unas  bromas  muy  serias... 

Y  si  usía  le  dice  algo 
de  lo  dicho,  me  afusila 
como  hay  Dios.  Usté  en  mi  caso 
haría  como  este  cura. 

¡Calla,  cobarde!... 

No  valgo 

yo  pa  estas  cosas. .. 

Te  gusto, 

y  por  temor  a  tu  amo, 
me  dejas  que  me  consuma. . . 

¡Tú  no  me  quieres,  Nicasio! 

Yo  la  quiero  a  usía,  sí, 

la  quiero  ver  a  usté  largo 

de  mí;  porque  aunque  me  matan; 

eses  dos  ojos  serranos, 

sin  ellos  puedo  vivir, 

y  con  ellos  me  hago  un  taco. 

¿De  veras? 

¿Quiere  que  jure? 

¡Se  lo  juro!  (Asustado.) 

¿Viene  el  amo? 

Ven  aquí...  (Cariñosa.) 
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t  Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 


Rosar. 

Nicas. 


Rosar. 

Nicas. 


Rosar. 

Nicas. 


Rosar 


i 

Nicas. 


Yo  no  soy  yo. 

Yo  soy  la  doncella... 

Vamos, 

que  va  usté  a  seguir  tomándome 
el  crepé... 

¡Yo  soy  Rosario! 

¿Pero  te  has  tirao  tus  cuentas? 

Y  para  darte  un  mal  rato 
dije  lo  que  dije.. . 

¡Vaya! 

{Zalamera.) 

¿Con  que  te  gusto,  Nicasio? 

¿Pero  tú  eres  la  doméstica? 

Es  natural.  Si  te  agrado, 
en  cuanto  cumplas. .. 

Yo  cumplo 

contigo  por  telégrafo. 

{Nicasio  se  apodera  de  la  situación.) 
¿Con  que  eres  una  doncella? 

¡Ven  aquí,  atropellaplatos! 

¿Cómo? 

En  tu  vida  me  güelvas 
a  mirar,  porque  te  parto 
en  dos,  y  me  duras  menos 
en  la  boca  que  un  garbanzo. 

Persona  insignificante; 
apártate,  que  me  mancho 
conque  me  eches  el  aliento 
¿Pero  no  me  quieres? 

¡Largo! 

Y  si  alguno  te  pregunta 
que  si  conmigo  has  cruzado 
el  idioma,  di  que  nones, 
porque  vuelvo  y  te  deshago. 

¡Así  sois  los  militares! 

Así  somos,  muy  mirados 
pa  cruzar  ni  un  monosílabo 
con  personas  de  tu  rango. 

Es  que  yo  no  soy  tan  pobre; 
tenemos  en  casa  un  carro 
con  dos  muías,  y  soy  sola. 

¡Ya  ves,  sola!  {Lloriquea.) 

No  me  ablando. 
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Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 


Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 

Rosar. 

Nicas. 


Y  mi  abuela  me  lo  deja 
todo  a  mí...  Cuatro  pedazos 
de  tierra  . . .  ¡No  soy  tan  pobre! 
Mi  padre  tiene  en  el  Banco 
más  de  mil  duros .  . 

Pero,  oye.. . 

Y  porque  tú  me  has  gustado 
y  yo  te  lo  he  dicho... 

Mira, 

chiquilla;  si  por  tus  peazos 
de  tierra. . .  si  too  esto  ha  sido. .. 
Pero  ahora  ya  no  me  caso. 

¿Que  no  te  casas?  Tú  tienes 
esa  cabecita  a  pájaros. 

Me  has  ofendido  llamándome 
fregona. 

Si  es  que  he  gastado 
contigo  una  broma,  al  ver 
anteriormente  tu  engaño. 

Pero  por  ti,  seas  quien  seas, 
por  ti  abandono  mi  estado 
de  soltería,  si  juras 
ñdelidaz  a  to  trapo. 

Y  si  juro  serte  ftel, 

¿me  llevarías  al  tálamo? 

Nos  casaremos  entonces 
como  Dios  manda. 

¡Ay,  Nicasio! 
Anda  y  di  a  la  señorita 
lo  que  pasa. 

Voy  volando. 

Y  que  se  muera  tu  abuela; 
si  no  se  muere,  la  mato. 

Bendita  se  tu  boca. 

¡Ole  los  cuerpos  gitanos! 

En  cuanto  agarre  el  cañuto 
de  la  licencia,  nos  vamos; 

{Al  público .) 

que  yo  tengo  que  rezar 

las  cuentas  de  mi  Rosario. 


FIN 


LOS  DESEOS  DE  LA  NOVIA 


ENTREMES  DE  TIPOS  MANCHEGOS 


¿trenado  en  el  Teatro  San  Martín,  de  Buenos  Aires,  por  la  compañía  de 

Rogelio  Juárez 


Jna  cocina  sencilla.  PEPA  viene  de  misa  de  once,  muy  com- 
luesta.  JOSE,  endomingado  y  con  el  ouello  de  la  camisa  sin 

abrochar. 


5epa 

OSE 

5epa 

[ose 

3epa 

[ose 

3epa 


[ose 

Pepa 

[ose 

3epa 


[ose 

Pepa 

José 


Cada  día  acude  más  gente  a  la  misa  de  once. 
Estaba  la  iglesia  que  no  cogía  una  naranja. 
( Por  el  foro ,  despacio  y  como  dudando .)  Mu¬ 
chacha...  A  los  buenos  días  nos  dé  Dios. 

A  los  buenos  días,  José. 

¿De  misa,  verdad? 

De  misa,  como  todos  los  domingos  y  fiestas  de 
guardar. 

En  eso  de  guardar  has  salió  a  la  rama  paterna. 
Oye,  José,  es  la  última  vez  que  te  vuelves  a 
meter  con  mi  padre.  Has  rematao  de  nombrar 
a  mi  padre  ni  pa  güeno  ni  pa  malo. 

Me  lo  daba  el  corazón  que  te  ibas  a  poner 
arisca. 

Como  tos  los  domingos. 

Y  fiestas  de  guardar. 

Sí,  José,  porque  son  muchos  los  domingos  que 
vienes  a  casa  en  cuanto  remata  la  misa;  me 
das  una  hora  de  charla,  y  hasta  el  domingo  que 
viene. 

Como  que  hace  ya  siete  años  que  tos  los  do¬ 
mingos,  sin  faltar  uno,  vengo  a  verte. 

¿ A  mí? 

Claro  que  a  ti.  Yo  no  hablo  más  que  contigo. 
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Pipa 

José 

Pepa 

José 

Pepa 


José 

Pepa 

José 

Pepa 


José 

Pepa 

José 

Pepa 

José 

Pepa 


José 

Pepa 

José 


Pepa 

José 

Pepa 

José 


Pepa 

José 

Pepa 

José 
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Y  cuando  yo  voy  a  una  parte  siete  años  segu 
dos. . .  ya  sé  ande  voy. 

Bueno,  José,  esto  entre  los  dos  tiene  que  acá 
bar  algún  día. 

Me  lo  daba  el  corazón. 

Mejor  esplicoteao:  esto  entre  los  dos,  no  ha  c<! 
menzao  toavía. 

¿Cómo  que  no? 

Como  que  no.  ¿A  qué  vienes  aquí  tos  los  de 
mingos  al  salir  de  misa  de  once?  ¿Quieres  hí 
cer  el  favor  de  decirme  a  lo  que  vienes? 

¿Qué  dices? 

Porque  aquí  no  se  te  ha  perdió  ningún  cauda, 
Pero  si  yo... 

Tú  eres  más  cerrao  que  pata  e  mulo .  Y  ya  e 
toy  hasta  el  remate  del  rodete  de  aguantarte 
¿Se  ofrece  algo? 

¡Me  dejas  para  o! 

¿Sí?  Pos  rompe  a  trotar.  ¡Hala! 

¿Pero  me  lo  dices  en  mi  cara? 

Te  lo  diré  por  correo. 

Con  tu  permiso,  voy  a  tomar  asiento. 

( Aparte .)  Miá  si  tomaras  un  asiento  de  pata 
tas  fritas  y  que  te  masnara  un  zurdo...  M 
quitaré  la  mantilla. 

Cuidiao  que  va  personal  a  misa  de  once. 

Sí,  ( Mirándose  al  espejo.)  van  muchos...  mi 
chos  que  no  debían  salir  de  la  cuadra. 

¡Y  qué  lujo  que  me  gastan  hoy  en  día  las  mi 
zas  de  servir!  Algunas  van  más  majas  que  l¿ 
señoritas. 

En  cambio,  los  mozos  van  hechos  unos  adane 
Pos  yo  creo  que  voy  decentemente  vestío. 

Ya  lo  creo.  Vas  hecho  un  figurín. 

Pos  mira,  Pepa,  el  sombrero  me  sale  por  cii 
cuenta  riales;  las  botas  me  salen  por  sesenta 
y  la  chaqueta  me  sale  por  cien  riales. 

Y  el  cuello,  ¿per  qué  te  sale  el  cuello? 

( Viéndoselo  desabrochado.)  Porque  se  me  i 
perdió  la  garruchilla. 

Qué  Caín  te  han  echao  al  mundo. 

Pos  soy  el  mozo  más  afeminao  del  pueblo.  í 
hasta  me  unto  con  cosmético  de  olor. 
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Bueno,  a  raí  no  me  cambias  el  camino.  A  lo  que 
íbamos.  ¿Quieres  hacer  el  favor  de  decirme  a 
qué  vienes  a  esta  casa  hace  ya  siete  años  tos 
los  domingos?  Porque  creo  que  vendrás  con  al¬ 
guna  idea  fija. . .  Tú  dirás  a  io  que  vienes. 

Si  lo  sabe  to  el  pueblo. 

Pos  nadie  me  ha  dicho  na.  Lo  que  sabe  to  el 
pueblo  es  que  en  cuanto  remata  la  misa  vienes 
detrás  de  mí  como  un  podenco,  pero  yo  no  sé 
pa  qué  vienes. 

¿Pero  no  te  lo  figuras? 

No  me  lo  figuro,  porque  no  soy  adivina. 

Pué  que  después  de  siete  años  te  apees  por  las 
orejas.  No  me  faltaba  otra  cosa  pa  ser  el  hazme 
de  reir  de  to  el  pueblo. 

A  ti  te  preocupa  mucho  el  pueblo. 

¿No  ves,  Pepa,  que  la  gente  de  aquí  es  muy  cri- 
ticaora?  Aquí  la  gente  es  muy  crítica. 

Por  eso  no  quiero  que  vuelvas  a  poner  aquí  ios 
pies,  porque  no  quiero  críticas. 

¡Después  de  siete  años! 

Pero  después  de  siete  años,  ¿se  pué  saber  qué 
se  te  ofrece? 

A  mí  no  se  me  ofrece  na. 

Pues  a  mí  menos.  Pero  ya  estás  en  la  santa  ca¬ 
lle.  ¡Largo  de  aquí! 

Me  lo  daba  el  corazón. 

Sí  que  tienes  un  corazón  generoso.  To  te  lo  da 
el  corazón. 

Pos  no  lo  querrás  creer,  pero  cosa  que  a  mí  me 
da  el  corazón...  ¡no  falla!  [Se  quita  el  som¬ 
brero. ) 

Oye,  ¿quién  te  hizo  esa  señal  en  la  frente? 

Esta  señal  fué  de  una  coz. 

¿Te  lo  dió  también  el  corazón? 

No,  que  me  la  dió  el  macho  de  mi  tío.  Por  poco 
si  perdí  el  conocimiento. 

Tú  estás  desde  que  nacistes  sin  conocimiento. 
Así  que  no  fue'sonao  mi  nacimiento.  Creía  mí 
madre  que  éramos  dos  y  fui  yo  solo. 

Tu  nacimiento  fué  como  el  nacimiento  del  río 
Guadiana,  que  a  poco  de  nacer  se  mete  bajo 
tierra...  y  así  estás  tú,  bajo  tierra  como  un  topo, 
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porque  llevas  en  cada  ojo  tres  celemines  dt 
arena. 

¿Qué  histórica  eres  pa  to! 

Así  me  quiere  mi  novio. 

¿Pero  tienes  novio?  ¡No  digas  eso  delante  dt 
mí!  ¡Tú  no  puedes  tener  novio! 

Claro  que  no  puedo  tener  novio.  ¿No  ves  que 
hace  siete  años  estás  rondando  mi  puerta?. . . 
Cualquiera  se  arrima  a  una  moza  que  le  di 
conversación  a  un  tarugo  como  tú. 

¡Me  has  quitao  un  peso  de  encima! 

Pos  aprende  de  mí,  José,  y  quítame  tú  otro  pese 
que  me  ahoga.  No  seas  ingrato. 

¿Y  qué  es  ser  ingrato? 

Lo  que  fueron  aquellos  vecinos  de  un  pueblo 
con  un  médico,  que  los  vino  a  curar  de  una  en 
fermedad  que  nadie  entendía,  y  cuando  esta¬ 
ban  buenos  y  Ies  presentó  la  cuenta,  lo  quisie 
ron  matar.  Se  fué  del  pueblo  renegando,  per( 
al  año  siguiente  volvió  al  pueblo  la  epidemia 
y  cuando  llamaron  al  médico  le  dijo:  «No  pued( 
curaros,  porque  vuestra  enfermedad  es  la  peo] 
del  mundo:  es  la  de  la  ingratitud,  y  esa  no  tie 
ne  cura» . 

¡Cuando  digo  que  pa  to  eres  histórica! 

¡Cuando  digo  que  eres  un  animal  de  cuatro 
patas! 

Pos  mira,  no  me  gusta  alabarme,  porque  S05 
de  los  que  al  pan  le  llaman  pan.  Ya  ves  si  er 
mi  casa  estamos  bien,  y  a  nadie  se  lo  digo.  Ma 
pareció,  no  soy.  A  bien  nació  no  hay  quien  nn 
gane,  y  en  los  pañales  que  me  han  engüelto  st 
pué  engolver  un  duque.  Dos  tíos  tengo  con  ca¬ 
rrera;  y  mi  hermano  el  pequeño,  será  abogac 
pa  la  escarda,  que  a  ese  no  se  le  han  sentao  lo: 
peales  ni  las  abarcas,  y  si  es  a  gente  leída  y 
redicha,  la  familia  de  mi  madre. 

¿Y  por  qué  no  te  han  dao  a  ti  una  carrera? 
Porque  me  canso.  Con  los  libros  hago  mala: 
migas.  Pero  me  pongo  a  labrar,  y  tiro  un  sur 
co  más  derecho  que  una  vela.  Ande  yo  meto  U 
reja,  no  queda  hierba  mala,  porque  con  las  za 
rriae,  soy  capaz  de  arrancar  la  grama.  Y  si  ei 
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a  tirar  a  la  barra,  a  bolear,  a  sacar  a  estira- 
garrote  y  cargar  fanegas  de  candeal,  no  se  em¬ 
banasta  otro. 

Ya  ves  lo  que  somos  las  gentes.  Yo  soy  la  más 
fea  del  pueblo,  la  más  pobretona,  y  pa  lavarle 
a  mi  padre  la  camisa,  pa  lavar  un  mal  mudaor 
necesito  tres  entrantes  y  salientas.  Mi  agüelo 
fué  pregonero,  mi  agüela  comadrona,  y  dos 
primos  que  tengo  son  zapateros,  porque  no 
puen  trabajar  más  alto... 

¡Yo  no  digo  tanto! 

Contigo  hay  que  hacer  una  e  dos :  u  dejate.  u 
pegate. 

¿Pegame  a  mí?  ¡Que  se  confiese  el  que  me  pe¬ 
gue,  porque  de  un  taire  le  abro  una  brochera 
que  le  cogen  dentro  dos  riñas  de  galgos.  Soy 
como  el  macho  de  mi  tío,  que  cuando  digo  allá 
va  la  patá,  ya  está  la  coz  por  el  aire. 

Así  estás  tú:  cuadrao  por  las  cuatro  esquinas. 
Guárdate  tú  de  que  no  te  dé  esquinazo,  que  yo 
no  ando  con  rodeos  pa  sagudir... 

¡Pué  que  fueras  capaz  de  pegarme  a  mí! 

A  ti  te  pegaría  con  la,  mano  hueca;  pero  a  otro, 
con  los  pies;  me  sobra.  ¿Y  sabes  lo  que  te  digo? 
Lo  que  le  dijo  aquél  al  verdugo:  «Ahorca  y  ca¬ 
lla,  que  ese  es  tu  oficio.» 

La  verdad  es  que  por  fuera  paeces  alguien,  y 
por  dentro  eres  pan  sobao. 

Hay  que  saber  de  to  en  el  mundo. 

Más  valiera  que  aprendieses  a  declararte  a  una 
mocica.  ¿No  te  has  declarao  nunca  a  niDguna 
mocica? 

¿Yo  declararme?  ¿Pa  qué?  ¿Pa  que  me  dé  cala¬ 
bazas? 

¿Y  si  te  dijera  que  sí? 

Pero  si  la  que  a  mí  me  gusta  ya  sabe  por  aon- 
de  voy... 

¿Pero  te  gusta  alguna? 

Toma;  gústame  me  gustan  toas:  pero  matrimo¬ 
niar  será  con  una,  y  se  pué  dar  por  contenta 
El  día  que  se  lo  digas,  se  va  a  volver  loca. 
Pocas  hay  que  se  accidenten  de  saber  que  las 
quieren . 
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A  mí  me  darían  un  susto  si  me  dijeran:  «Pepa, 
por  ti  me  muero;  ¿quieres  que  nos  casemos?» 

El  que  te  tié  que  decir  a  ti  eso,  ya  sabe  cómo 
te  lo  debe  decir. 

Oye,  José;  ¿y  tú  crees  que  vive  ese  desgraciao? 
Mientras  resuelle,  vivo  está. 

¡Qué  lástima  de  pulmonía  doble! 

Conque  me  voy  antes  de  que  se  arremanezca 
por  aquí  tu  padre,  porque,  cuando  me  ve,  se  le 
avinagra  el  potaje.  (Se  dirige  a  la  'puerta.) 

Es  que  le  pasa  lo  que  a  mí. 

Es  que  tu  padre,  y  no  es  por  alabalo,  cuando 
habla,  relincha. 

Pos  anda,  que  el  tuyo,  si  no  fuera  porque  es 
mudo,  pué  que  tuviera  que  arrear  a  los  mulos 
con  un  pito,  porque  al  oirlo,  le  contestaban  toas 
las  burras  del  pueblo. 

¡Ca  uno  es  como  es!  Pero  el  mío,  al  menos, 
cuando  vamos  a  los  cebadales  y  ve  tus  peazos 
del  cerro,  no  hace  más'que  decirme:  «Con  esto, 
que  es  de  ella,  y  aquello,  que  es  tuyo,  vais  a 
juntar  lo  vuestro.  Y  con  lo  que  yo  os  dé,  y  con 
lo  que  su  padre  os  arrime,  juntáis  lo  vuestro.» 
A  mí  me  paece  que  lo  nuestro  no  se  va  a  jun¬ 
tar  nunca,  aunque  tu  padre  te  dé  lo  tuyo  y  mi 
padre  me  dé  lo  mío. 

¿Por  qué? 

Porque  tú  eres  tú,  y  yo  soy  yo;  cada  uno  es  co¬ 
mo  lo  han  hecho,  y  tú  dirás  de  una  vez  qué  es  lo 
que  quieres.  Pero  dilo  pronto,  pa  que  yo  haga 
lo  mío  y  tú  lo  tuyo. 

Habla  tú,  ya  que  te  pones  así. 

Pero  ¿qué  quieres  que  diga  yo? 

Yo  no  quiero  que  digas  na. 

Pues  yo  sí  quiero  que  digas. 

El  que  más  y  el  que  menos  ya  sabe  lo  que  le 
toca,  que  en  boca  cerrá  no  entran  moscas. 

Ni  tú  vuelves  a  entrar  aquí. 

¡Miá  que  no  me  voy! 

¿Que  no?  ¡Ya  estás  en  la  calle! 

¿Pero  qué  te  ha  dao? 

¿Te  paece  justo  que  en  siete  años  no  me  hayas 
dicho  que  me  quieres? 
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jSi  lo  sabe  tóo  el  pueblo! 

¡Pero  no  lo  sé  yo!  Y  ya  es  hora  que  me  digas 
que  me  quieres;  porque  te  miro  a  los  ojos,  y 
creo  que  me  quieres;  pero  en  siete  años  que  lle¬ 
vas  perdiendo  el  tiempo,  no  me  lo  has  dicho. 
¿Tanto  te  cuesta  decirme  que  quieres  casarte 
conmigo?  Si  no  me  has  pedio  toa  vía  por  novia. 
¡Qué  histórica  eres  pa  to! 

Díselo  a  mi  padre,  José. 

Si  yo  no  me  voy  a  casar  con  tu  padre. 

Pues  dímelo  a  mí. 

¿Y  si  me  dices  que  no? 

¿Cómo  quieres  que  te  diga  que  no,  si  estoy 
muerta  por  ti?  ¡Si  en  la  cara  de  tos  los  santos 
se  me  representa  tu  cara!...  Si  estoy  loca  por  til 
¡Me  lo  daba  el  corazón! 

¿Y  por  qué  me  haces  sufrir  tanto? 

Porque  soy  como  mi  padre,  que  hasta  después 
de  tener  tres  hijos,  no  le  dijo  a  mi  madre  que  la 
quería. 

¿Y  tú  me  quieres  a  raí? 

Cuando  nos  tire  el  cura  los  ringorrangos,  te  lo 
diré  de  puño  y  letra. 

¡Si  vieras  qué  vergüenza  me  da  hablar  claro!... 
Poco  se  te  conoce.  Pero  no  te  arregostes  a  sa¬ 
ber  si  te  quiero  u  no.  Que  la  mujer  pa  que  sea 
de  mi  gusto,  tié  que  tener  tres  condiciones:  in¬ 
teresó,  calló  y  trabajó. 

Y  el  hombre,  ¿cómo  ha  de  ser  el  hombre? 

Como  el  manejero  de  mi  casa.  Que  me  comeré , 
que  me  llevaré  y  que  no  haré. 

¿Y  las  bodas,  cómo  deben  ser  las  bodas? 

Las  bodas,  tardías  como  los  melones;  aguardar 
que  maduren,  y  después  precurar  que  no  salga 
pepino.  Que  si  el  pepino  amarga  por  un  lao,  la 
mujer  que  sale  acedá,  amarga  por  los  cuatro 
cosíaos.  Conque  prerara  el  ajuar,  y  que  no  te 
corra  prisa,  que  como  yo  me  estanque,  no  me 
llevas  a  la  iglesia  ni  con  los  guardas  juraos. 
¡José  de  mi  alma,  qué  alegría  me  das! 

Eso  ya  lo  sabía  yo;  me  lo  daba  el  corazón. 


EL  ATREVIDO  AQUILINO 


Estrenado  por  su  autor  en  diferentes  teatros 


Decoración  de  sala  a  gusto  del  director  de  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

ROSA  y  AQUILINO,  que  llama  desde  fuera,  y  Rosa,  dentro, 
abre  para  que  pase,  según  indica  el  diálogo. 

Aquil.  Soy  yo;  ya  sabe  usted  quién  soy.  ( Desde 
fuera.') 

Rosa  Sí,  pero  es  que  no  puede  pasar  usted  todavía, 

porque  no  estoy  visible. 

Aquil.  Mejor  aún:  cerraré  los  ojos  hasta  que  mande 
usted  que  los  abra. 

Rosa  No  veo  la  solución,  pero,  en  fin,  pase  usted 

cuando  yo  le  diga.  Voy  a  arreglarme  un  poco. 
(Se  dirige  a  la  puerta  derecha.)  Ya  puede  usted 
abrir  la  puerta.  ( Aquilino  por  el  fondo ,  mien¬ 
tras  ella  se  va  derecha  por  la  idem.) 

Aquil.  Con  su  permiso,  señorita  Rosa.  Anda,  y  me 
deja  solo.  Algo  se  trae  entre  manos;  pero  de 
todo  saldré  airoso  con  ayuda  del  amor  que  todo 
lo  vence...  Güeno,  el  origen  de  este  lío  arranca 
de  los  amores  ficticios  con  que  he  alucinado  la 
mente  soñadora  de  la  pobre  Feliciana.  Mísera 
de  ella,  que  creyó  las  falaces  promesas  de  mi 
empedernido  corazón;  porque  es  lo  que  tengo 
de  güeno,  que  hembra  que  me  escucha,  hembra 
que  hago  objeto  de  mi  delirio  amoroso.  Mísera 
doméstica,  mísera  creyente...  Y  ahora  para  mi 
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será  el  sofoco,  porque  su  señorita,  que  es  a 
quien  yo  anhelo, 

y  por  cuyas  formas  diera 
todo  aquello  que  tuviera, 

va  a  querer  que  cumpla  lo  que  indebidamente 
ha  motivado  el  intento  de  envenenamiento 
acaecido  en  la  joven  de  referencia;  y  para  mí 
es  una  vergüenza  que  su  señorita  crea  que  yo 
pueda  haber  amado  a  su  criada.  ¿Pero  qué 
culpa  tengo  yo  de  haberla  interesado?  La  dro¬ 
guería  en  que  distraigo  mis  ocios  no  creo  que 
tenga  talismanes  ocultos...  Yo  tampoco  poseo 
nada  envolvente  que  la  enajene ...  Si  ella  se  ha 
querido  cortar  el  hilo...  allá  ella.  Yo  me  hago 
atrás  en  todo  y  pretendo  a  su  señorita  Rosa. 

ESCENA  II 
AQUILINO  y  ROSA 

( Sale  coqueteando  y  algo  libre  de  indumenta¬ 
ria.)  Ha  hecho  usted  bien  en  venir. 

Señorita,  yo. . .  yo.. . 

Tome  asiento,  Aquilino. 

{Aparte.)  Vaya  una  frescura  de  mujer,  y  me 
recibe  cariñosa. 

Ya  ve  usted  que  no  ando  con  etiquetas.  Le  re¬ 
cibo  de  cualquier  manera. 

Sí,  ya  veo  que  usted  no  anda  con  tonterías. 
( Viendoque  se  sienta  levantándose  las  faldas.) 
¿Supongo  que  sabrá  usted  lo  sucedido  a  Feli¬ 
ciana? 

Tengo  leves  indicios, 
i  Así  son  ustedes  los  hombres! 

¿Cómo? 

¡Tan  crueles!  ¿Qué  buscaba  usted  engañando  a 
la  chica? 

Figúrese  usted,  na.  Yo  no  buscaba;  ella  es  la 
que  conseguía  regalos  de  perfumería  minucio 
sámente. 

Y  después  desengañarla. 
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No,  señorita;  yo  no  he  pasado  con  ella  de  tener 
ocasión  para  hablarle  de  otra  persona  y  de  pro¬ 
curar  que  tuviera  jabones  olorosos  y  polvos  en 
abundancia. 

¡Ingrato! 

Sí;  pregúntele  cómo  me  portaba  con  ella...  So¬ 
lo  que  hablándole  de  mis  amores  imposibles, 
viéndome  triste,  se  enamoró  de  mí;  pero  na  más. 
Y  ya  ve  usted  qué  fin  pudiera  haber  tenido. . . 
¡La  muerte! 

Pero  la  muerte  es  peco  algunas  veces. 

¿Cómo?  ¡Insensato! 

Lo  digo  por  mí,  porque  si  ella  ha  estado  a  pique 
de  arrancarse  la  vida,  tal  vez  antes  de  un  mes 
sea  yo  también  capaz  de  arrancármela.  . 

No,  joven;  eso  de  ningún  modo.  Usted  se  debe 
a  Feliciana  y  debe  cumplir  su  palabra. 

¿Qué  palabra? 

La  de  casarse  con  ella. 

Amos,  hombre,  no  sea  usté  inocente,  que  yo  le 
juro  a  usté  que  no  hay  tal  cosa. 

Entonces,  ¿qué  significa  ese  amor  de  usted? 

Un  imposible. 

¿Y  de  quién  tan  locamente  se  encuentra  usted 
enamorado? 

De  usté,  de  usté,  de  usté  no  me  fío,  porque  si  lo 
sabe  se  va  a  poner  usté  echa  una  furia.  ¿Pero 
qué  culpa  es  la  mía?  Dígale  al  tronco  que  no 
crezca;  dígale  al  rosal  que  no  florezca;  dígale 
al  corazón  que  no  ame. dígale  a  esa  que  sal¬ 
ga  y  verá  que  to  es  mentira...  Pero  el  amor  bro¬ 
ta  y  se  incendia,  y  cuando  lo  queremos  apagar, 
nos  sucede  lo  que  con  un  pitillo  de  a  real,  que 
después  de  darle  la  primer  chupá  no  queda  más 
que  la  colilla.  Y  eso  soy  yo:  una  colilla  amorosa 
que  necesito  un  fósforo  amante  que  me  incendie 
y  una  boca  sencilla  que  me  chupe,  para  que  el 
humo  de  mis  ilusiones  no  sea  efímero  y  se  apa¬ 
gue  en  el  olvido.  ¿Y  sabe  usté  quién  es  esa  coli¬ 
llera?  Usté. 

¿Yo? 

Sí,  usté,  que  dende  que  se  aproximó  a  mí  por 
vez  primera  pidiéndome  un  cepillo  pa  los  dien« 
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Rosa 

Aquil. 

Rosa 

Aquil. 

Rosa 

Aquil. 

Rosa 

Aouil. 

Rosa 

Aquil. 

Rosa 

Aquil. 

Rosa 

Aquil. 

Rosa 

Aquil. 

Rosa 


tes...  tuvo  el  acierto  de  alargarme  los  colmillos 
dos  kilómetros  y  herir  de  muerte  mi  pecho. 
Pero,  joven,  tpor  Dios!  Aquilino,  sea  usted  pru¬ 
dente. 

Sí,  señora,  señorita;  por  usté  hablaba  de  amores 
con  Feliciana,  porque  su  nombre  sonaba  en  mi 
oído  como  el  sonoro  acorde  de  una  bandurria 
lejana,  y  pronunciado  por  sus  labios  me  abría 
un  abismo  de  ventura. 

No  siga,  Aquilino,  y  vea  que  estoy  sola. 

¿Sola  usté,  viviendo  yo  en  la  droguería...  digo 
en  el  mundo? 

Sola  completamente,  y  esa  revelación  compro¬ 
mete  mi  seriedad. 

Pero  ¿y  Feliciana? 

La  he  despedido  hoy  mismo.  No  podía  tolerar 
que  en  mi  casa  se  envenenase  sin  mi  permiso. 
Estamos  de  acuerdo,  pero  por  lo  que  má3  quiera 
no  deje  evadirme  sin  llevarme  una  esperanza 
consoladora. 

Aquilino,  yo  no  puedo  ser  de  nadie;  amé  hace 
años,  y  un  desengaño  me  hirió  de  muerte.  Yo 
estoy  cerrada  al  amor. 

Es  que  para  esta  cerradura  mortífera  poseo  yo 
la  ganzúa  del  porvenir  risueño  con  que  le  abri¬ 
ré  lo  más  recóndito  al  soplo  del  amor  que  me 
anonada.  Déjeme  aproximarme  a  su  oído  para 
exhalar  un  quejido  doloroso. . .  (Se  aproxima 
ruboroso.) 

Aquilino...  ( Levemente  emocionada.) 

Y  míreme  frente  a  frente,  para  que  vea  cómo 
fulgurean  mis  ojos  al  reverberarse  sobre  su  be¬ 
lleza  exterior.  No  me  lance  a  un  precipicio  con 
su  desdén.  (La  coge  una  mano?) 

¡Atrevido!  ( Queriendo  ponerse  seria.) 

¡Cómo  le  late  el  pulso!  No  esquive,  recelosa,  la 
mirada  y  míreme  aunque  le  lata. 

¡Retírese,  Aquilino!  (Suplicante.  Aparte?)  Es  un 
joven  precioso... 

(Aparte.)  ¡La  he  taladrao! 

Su  declaración  me  confunde;  hoy  no  soy  due¬ 
ña  de  mí,  mañana  veremos. 
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Aquil. 


Rosa 

Aquil. 


Rosa 

Aquil. 

Rosa 

Aquil. 

Rosa 

Aquil. 


Yo  no  salgo  sin  llevarme  el  sí  que  tanto  an¬ 
helo.  {Rotundo  y  aleve.) 

¡Es  usted  cruel  conmigo!  {Mimosa.) 

Señorita,  cuando  se  ama  no  se  tiene  compa¬ 
sión.  La  sed  de  amor  me  invade...  Sea  usté  el 
botijo  que  me  refresque  vertiendo  sobre  mi  co¬ 
razón  el  chorro  de  un  sí  muy  largo...  Y  enton¬ 
ces,  como  el  geranio  mustio,  que  al  recibir  el 
agua  benéfica  se  empina,  alzaré  de  sus  pies  mi 
corazón . 

Sí,  Aquilino,  sí;  levante  ese  corazón  enamo¬ 
rado. 

Gracias,  botijo.  Digo,  gracias,  Rosita.  Y  ahora 
que  veo  que  me  corresponde,  déjeme  salir  a 
respirar  el  aire  puro  de  la  calle  y  a  fumarme 
un  cigarro  puro  también.  ¿Me  tirarás  desde  el 
balcón  un  puro,  digo,  nn  beso? 

Sí,  Aquilino,  un  beso  puro. 

Que  no  se  le  olviden  las  cerillas. 

¡Eres  genial! 

Soy  levemente  feliz;  a  la  hora  del  enlace  ha¬ 
blaremos. 

Se  marcha  y  sola  me  deja, 
tal  es  hasta  hoy  mi  destino. 

No  lances  tu  amante  queja, 

porque  serás  la  pareja 

de  «El  atrevido  Aquilino.»  (Telón.) 


pin 
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ACRIFICIO  JUDIO 


Estrenado  en  e¡  Teatro  Térry,  de  Cienfuegos,  por  su  autor 

Decoración  judaica. 

ESCENA  UNICA 


TALERO,  después  ESTHER 

Vale.  ¡Pobre  hermana  mía!  ¡Qué  grande  es  Judea! 

Ahora,  que  me  veo  vestido  de  judía  y  sierva  de 
la  reina  Esther,  es  cuando  comprendo  el  peligro 
del  judío.  No  he  tenido  valor  para  arrostrarme 
a  los  desmanes  de  la  persecución,  y  mi  her¬ 
mana,  con  su  traje,  me  ha  salvado.  Hoy  co¬ 
mienza  el  duodécimo  mes  del  año,  que  es  el 
mes  de  Adar,  y  claro,  yo  me  oculto  bajo  las 
ropas  femeniles,  porque  si  empiezan  a  dar  y 
me  cogen  vestido  de  judío...  ¡ay!,  me  ocurrirá 
lo  que  a  mi  tío  Mardocheo,  el  del  saco,  que  se 
encerró  en  un  saco  y  no  comía  más  que  ceniza, 
y  cuando  gritaba:  «¡Por  el  saco,  por  el  saco  me 
ha  salvado!»,  lo  capturaron  y  lo  hicieron  hari¬ 
na.  Mi  consigna  es:  ¡Viva  Assuero,  nuestro 
rey!,  ¡Esther  es  virgen!  y  ¡Judea  será  libre! 

Esht.  (Sale  por  la  derecha.)  ¡Esclava! 

Vale.  ¡Viva  Assuero,  nuestro  rey! 

Esht.  ¡Que  nadie  me  interumpa! 

Vale.  (Aparte.)  Esta  judía  es  Esther. 

Esht.  (Leyendo.)  «Hija  del  pueblo  divino;  terminado 
el  mes  de  te  veo ...» 

Vale.  (Aparte.)  Cómo  me  mira  la  Mahovita. 
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Esht. 

Vale. 

Esht. 


Vale. 

Esht. 

Vale. 

Esht. 

Vale. 

Esht. 

Vale. 

Esht. 

Vals. 

Esht. 

Vale. 

Esht. 

Vale. 

Esht. 

Vale. 

Esht. 

Vale. 

Esht. 

Vale. 

Esht. 

Vale. 

Esht. 

Val*. 


Esht. 

Val*. 


(Leyendo.)  Empieza  el  mes  de  adar. 

Amagar,  amagar  y  no  dar. 

(Leyendo.)  «Nos  persigue  Gingair,  hijo  de 
Asán.  Sí  te  entregas  a  Gingair  librarás  al  pue¬ 
blo  de  la  argolla. v  (Declama.)  Tallos  contra 
Judea,  los  Persas,  los  Medias.  ¡Todos!  ¡Esclava! 
¡Esther  es  virgen! 

¡Tu  nombre! 

¿El  mío?  Silva  Caya,  para  servir  al  rey,  que 
guarde  Jehová. 

Los  Medias  persiguen  a  los  judíos... 

Lo  sé,  noble  Esther. 

Y  los  Persas  pasan  la  raya  de  los  Medias.  ¿Qué 
te  parece? 

Que  ni  los  Medias  deben  pasar  de  la  Persia,  ni 
los  Persas  de  la  Media. 

¿Estimas  en  mucho  tu  honra? 

Como  buena  judía,  la  estimo. 

¿Eres  judía  de  pura  sangre? 

No  presumo,  pero  soy  de  las  judías  que  aspiran 
al  laurel. 

¿Para  embellecer  tu  frente? 

O  para  hacer  un  buen  guiso. 

Oyeme:  Yo  soy  Esther  la  de  Balán.  ¡Soy  la 
hija  del  Mayor  de  Judea! 

¡Vaya  un  tío! 

Para  salvar  al  pueblo  judío,  debo  entregarme 
a  Gingair. 

Eso  tú  verás. 

Pero  como  pertenezco  al  rey  Assuero,  no  debo 
de  entregar  lo  que  al  rey  pertenece. 

¡Caramba  qué  líos,  Esther!  Gingair  quiere  tu 
exterminio. 

¿Te  entregarías  tú  a  Gingair  por  salvar  a  los 
tuyos  del  fuego? 

Ese  es  el  deber  de  la  buena  judía.  ¡Salvarse 
del  fuego! 

Tu  patriotismo  me  conforta. 

Para  que  veas  que  hay  clase  y  que  nos  coce¬ 
mos  los  esclavos  en  el  mismo  fuego  amoroso 
que  vosotras . 

Déjame  que  te  bese. 

Hágase  tu  santa  voluntad. 
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{Lo  besa.)  Hueles  a  Chipre,  esclava. 

Huelo  a  rico  Cazalla. 

¿De  dónde  viene  ese  licor? 

De  la  Sierra.  Un  país  lejano  que  llaman  His- 
pania. 

¿Dominado  por  los  Celtas? 

Dominados  por  los  Romanones. 

Allí  el  judío  es  grande. 

Quiá,  quien  es  grande  allí  es  Antonio  Asenjo. 
Necesito  una  prueba  de  tu  amor  a  Judea.  ¿Es¬ 
tamos  solas? 

Solas. 

Tienes  que  sacrificarte  por  mí. 

No  te  comprendo. 

Dentro  de  unos  minutos  vendrá  Gingair.  Yo 
saldré  a  recibirlo  y  cumpliré  el  sacrificio. 

Eres  heroica,  Esther. 

Pero  como  no  me  conoce  le  diremos  que  tú 
eres  Esther... 

¿Pero  para  qué? 

Para  que  tú  te  sacrifiques  por  mí. 

¡Por  Jehová!  Que  yo... 

¡Hazlo  por  el  rey! 

¡Ay,  qué  miedo! 

¿Estás  pronta  al  sacrificio? 

Si  no  hay  otro  remedio... 

Eres  digna  de  un  monumento.  La  posteridad 
se  encargará  de  ti  ahora. 

Sí,  ahora  con  Ginier  tengo  lo  mío.  Qué  rabia 
nos  tienen,  ¿verdad? 

Porque  carecen  de  mujeres  como  nosotras. 

Eso  tú,  que  yo  tengo  poco  que  agradecer  a 
Hércules. 

Tienes  en  los  ojos  el  fuego  de  la  judía;  en  la 
boca  la  sensualidad  israelita,  y  en  el  pecho  la 
nobleza. 

¡Me  tambaleo  de  placer! 

¿Cómo  se  llama  tu  padre? 

Jonás  el  del  Huiguí,  hijo  de  Benamí,  nieto  de 
Habrán,  sobrino  de  Mardocheo  el  del  saco. 
Eres  de  raza  pura.  ¿Vive  Habrán  todavía? 

Por  el  tiempo  que  hace  que  no  escribe,  pa  mi 
que  habrán  muerto  todos. 
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Esht.  Pobre  huerfanilla.  Borreguillo  del  Señor. 

Vale.  Llámame  a  secas  cabritilla. 

Esht.  Sabrás  que  un  pescado  se  tragó  a  Jonás,  tu 
padre. 

Vale.  En  eso  del  pescado  estoy  pez. 

ísht.  Pues  antes  de  que  tu  abuelo  fuese  mártir,  se 
vendió  por  cuatro  dineros  en  plata  y  tres  ta¬ 
lentos  de  cebada. 

Vale.  ¿A  quién? 

Esht.  A  Oseas. 

Vale.  No  seas  bromista. 

Esht.  Porque  había  oído  decir  a  Jorobaun:  «El  trigo 

se  secará,  la  tierra  se  pondrá  de  luto  y  el  aceite 
se  derramará  por  la  tierra.» 

Vale.  ¡Qué  mancha  para  los  judíos! 

Esht.  ¿Cuál? 

;Vale.  La  del  aceite.  Pero  no  nos  apuramos,  porque 

tenemos  en  Jadea  a  la  gran  Ciña ,  y  en  cuanto 
nos  cae  una  mancha  gritamos:  Ven  Ciña ,  ven 
Ciña ,  y  nos  limpiamos. 

Esht.  Alguien  se  acerca.  ¡Retírate!  {Sale  y  regresa.) 

Vale.  Soy  el  más  desgraciado  de  Israel.  ¡Que  no  sea 

Gingair! 

Esht.  {Con  un  pliego.)  Estoy  nerviosa,  lee  tú. 

Vale.  ( Leyendo  el  pliego.) 

A  ti,  porque  eres  grande, 
concede  el  rey  Assuero 
todo  su  poderío 
y  todo  su  dinero. 

Por  salvar  a  Judea 
sacrificas  tu  honor; 
eres  en  este  reino 
mucho  más  que  el  Mayor. 

Descansa  sobre  el  lecho 
de  madera  de  sándalo, 
que  Gingair  el  grande 
tiene  miedo  al  escándalo, 

Y  prefiere  a  sus  goces 
tu  tranquilo  dormir, 
porque  ante  tu  entereza 
se  rinde  Gingair. 

ísht.  Esclava,  ven,  porque  mi  honor  te  debo.  ¡Este 
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Esht. 
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Val». 


pliego  ha  saivado  a  Jadea.  ¡Pídeme  lo  que 
quieras! 

Te  pido  protección  y  que  no  me  descubras. 
¿Cómo?  ¿Qué  dices?  ¿Pero  no  eres  esclava? 
Esclavo,  digo  es  claro;  ni  esclava  ni  esclavina. 
Entonces,  ¿quién  eres  tú? 

Yo  soy  Valero  Silio. 

¡Oh!  ¡Joven  valeroso! 

Valero,  Valero  nada  más. 

Ven,  que  Assuero  te  vea. 

No  quiero  que  esto  trascienda. 

¿Quieres  ser  héroe  ignorado? 

Sí;  a  mí  la  ignorancia  me  ha  conducido  siem¬ 
pre  al  pináculo. 

¡Qué  feo  eres! 

Pero  metido  en  juerga...  A  mí  me  tienes  tú  que 
ver  tocando  el  rabel. 

¿Le  tocas  con  púa? 

Lo  toco  con  los  cinco  dátiles. 

¿Pero  por  afición? 

No,  por  cifra,  en  cuanto  veo  una  cantidad  de¬ 
cente,  me  agarro  al  rabel  y  ¡zurra  que  es  tarde! 
Hasta  para  la  música  eres  original.  No  sé  si 
perdonarte. 

Perdóname,  noble  Esther, 
por  la  salud  de  Amadata, 
y  esta  noche  van  a  ver 
que  antes  del  amanecer 
te  largo  una  serenata. 
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FIN 


LA  MUJER  DEL  PRIMO 


JUGUETE  COMICO  EN  TERSO 
^trenado  en  el  Salón  Novedades,  de  Alicante,  el  día  19  de  febrero  de  1915 

*ala.  Puertas  foro,  dos  derecha  y  una  izquierda.  Una  mesa  eom 

*  viandas. 

ESCENA  PRIMERA 

CATALINA  y  SERAPIO 

Sbrap.  No  te  molestes,  ni  grites, 
ni  me  insultes,  Catalina, 
que  por  tu  amor  lo  hago  todo 
y  por  ti  expongo  mi  vida. 

Por  tí  surcaré  el  espacio, 
por  ti,  cual  la  golondrina, 
dame  postre,  sobre  el  viento 
tenderé  el  ala.. . 


Catal. 

No  sigas, 

que  no  quiero  oirte. 

Serap. 

¿No? 

Pues  me  oirás,  esposa  tímida. 

Catal. 

Es  que  no  quiero  aviadores. 

Serap. 

Es  que  a  tu  amor  me  esclavizas 

de  tai  modo,  que  quisieras 

verme  hundido. 

Catal. 

Tú  deliras. 

Si  no  quiero  más  que  verte 
subir. 
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Sbrap. 


Catal. 


Serap. 


Catal. 

Sbrap. 


Catal. 


Serap. 

Catal. 


Serap. 

Catal. 


Serap. 

Catal. 


Serap. 


Catal. 

Serap, 


Calla,  asustadiza; 
para  subir  y  elevarme 
se  impone  el  biplano. 

Mira 

lo  que  haces,  porque  si  ruedas 
al  abismo . . . 

¡Qué  alegría 
para  ti!  Ver  que  me  caigo 
y  que  me  rompo  la  crisma. 

Tú  estás  loco. 

Y  tú  estás  loca. 
Tú,  que  por  todo  te  irritas. 

Si  escribo  un  drama,  te  asustas; 
si  me  hago  un  traje,  me  chillas; 
si  voy  al  cine,  me  muerdes, 
y  si  me  duermo,  me  gritas. 

¿Qué  hacer  contigo? 

Serapio, 

¿tú  sabes  lo  que  debías 
de  hacer  conmigo?  Quererme 
lo  mismo  que  el  primer  día. 

(Pide  tú  algo.) 

Ser  amable, 
no  pensar  en  tonterías, 
si  no  en  tu  esposa.  ¿No  tienes 
todo  lo  que  necesitas 
para  vivir?  ¿Qué  más  quieres? 
(No  verte  a  ti.) 

No  me  digas 

que  no  eres  feliz.  Tú  gozas 
cuando  coges  la  ocarina, 
que  es  tu  ilusión,  y  me  tocas 
las  piezas  más  escogidas. 

(Vaya  una  murga.) 

Si  buscas 

solaz,  juegas  a  la  brisca 
conmigo,  que  aunque  te  gane, 
no  pierdes  nada. 

(Ay,  qué  vida! 
No,  y  si  viene  la  Lisete , 
hoy  ma  busco  aquí  una  ruina.) 
Callas,  ¿verdad? 

(Yo  armo  bronca 
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Catal. 

Skrap. 


Catal. 


Skrap. 

Catal. 

Skrap. 


Catal. 

Serap. 

Catal. 

Serap. 


Catal. 


Serap. 


y  se  larga  Catalina 

con  su  madre,  y  por  lo  menos 

tendré  unas  horas  tranquilas.) 

No  contestes,  no. 

Es  que  callo 

porque  el  trueno  se  avecina, 
se  desata  la  tormenta 
y  voy  a  estallar.  ¿Qué  miras? 

Serapio,  que  estoy  muy  harta 
de  soportarte  pamplinas. 

Que  ya  no  me  asustan  esos 
arranques  de  bailarina, 
porque  me  voy  con  mi  madre. 

(Eso  es  lo  que  yo  quería.) 

Y  esta  vez  me  estoy  tres  meses 
sin  volver. 

(No  me  lo  digas, 
que  te  beso.)  Usted  no  sale 
de  esta  casa.  Y  si  porfía 
soy  capaz  de  darme  un  tiro 
y  saltarme  una  mandíbula 
para  ponerme  más  feo 
de  lo  que  soy  todavía. 

¿Que  no  salgo? 

¡No! 

¡Ahora  mismo! 

Pues  pasarás  por  encima 
de  mi  cadáver.  ¡Me  mato! 

( Saca  un  arma.) 

¡Socorro!  ¡María  Santísima! 

( Serapio  quiere  detenerla;  pero  se  va  Catalina 

Joro.) 

Se  fué,  soy  feliz.  ¡Qué  suerte! 

Ahora  hay  que  tener  pupila 
y  convencer  a  Lisete 
de  que  nuestra  boda  es  filfa. 

Pero  cualquiera  le  dice 
que  estoy  casado.  Qué  día 
me  espera;  como  me  salve, 
no  vuelvo  a  hacer  más  conquistas. 
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ESCENA  II 

SEPAPIO  y  RUFINO,  que  viene  mal  vestido  y  con  una  gran 

frescura,  por  el  foro. 


Rufi  . 


Serap. 

Rufi. 


Serap. 

Rufi. 


Serap. 

Rufi. 

Serap. 

Rufi. 


Serap. 

Rufi. 


Serap. 


Rufi. 

Serap. 

Rufi. 


Serap. 

Rufi. 


Todas  las  puertas  abiertas. 

¡Inolvidable  Serapio! 

¿Pero  eres  tú? 

Sí.  (¡Qué  tipo 

más  cursi!) 

Ven  a  mis  brazos, 
ven  aquí,  si  soy  Rufino... 

Mondonguete. 

Pues  no  caigo. 

¡Tú  caerás!  {Lo  abrasa .)  ¡Chico,  qué  casal 
Vives  bien.  Eres  el  amo, 

¿Verdad?  ¡Cómo  corre  el  tiempo! 

(¿Quién  será  este  so  pelmazo?) 

Cualquiera  se  acuerda  al  verte 
de  cuando  éramos  muchachos. 

Yo,  no. 

¡Qué  poca  memoria! 

¡Pero  qué  postres  más  caros! 

Queso  de  Roque ...  ( Come .) 

Sí. 

Y  bueno. 

Ya  lo  creo.  {Come.)  Con  gusanos 
me  gusta  más.  ( Viendo  las  botellas.  Bebe.) 

¡Vaya  un  vino! 

A  mí  no  me  gusta  rancio, 
pero  también  me  lo  bebo.  {Bebe.) 

Sí,  sí;  por  lo  visto  es  franco 
Mondonguete.  ¡Qué  Rufino! 

¿Te  acuerdas  tú  del  tío  Carlos 
cuando  estuvo  preso? 

¿Preso? 

Sí,  hombre,  sí;  que  iban  a  ahorcarlo 
por  lo  del  crimen,  y  luego 
falleció  y  ya  no  lo  ahorcaron. 

Pero  ¿tú  quién  eres? 

¿Yo? 

El  hijo  mayor  del  Chano, 
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Seraf. 

Rufi. 

Serap. 

Rufi. 

Serap. 

Rufi. 


3ERAP. 

Rufi. 


)£RAP. 

ÍUFI. 


ERAP. 


UFI. 


KRAP. 

UFI. 


:rap. 

UFI. 

UFI. 


.  R/\P. 


aquel  que  se  fué  a  Manila 
y  nos  dejó  sin  un  cuarto. 

¿Tú  eres  de  la  tía  Langosta? 

Si  somos  primos... 

Lejanos... 

pero  primos.. . 

¿Y  qué  ha  sido 
de  ti?  Sé  que  te  has  casado 
con  una  rica . 

No  es  pobre. 

Se  ve  por  este  pedazo  (Come.) 
de  salchicha.  ¡Qué  bien  sabe! 
Coméis,  que  es  un  despilfarro. 
Pues  anda  que  tú. . . 

Yo  vivo 

sin  ganas...,  desesperado, 
porque  me  casé,  y  mi  esposa 
se  me  fugó  a  los  dos  añGS. 

¿Con  otro? 

Con  cuatro  trajes 
de  cupletista  y  un  pájaro 
mixto  de  pardillo.  Y  tú, 

¿vives  alegre? 

Rabiando 

con  mi  mujer,  y  no  hay  día 
que  no  me  tire  los  platos 
a  la  cabeza . 

Lo  mismo 

que  a  mí...  Somos  desgraciados 
por  igual,  pero  felices... 

Feliz  serás  tú. 

Serapio, 

yo  rae  invento  la  alegría 
y  el  placer.  Me  hago  inve  r.  n 
de  la  risa  que  atesor  °  , 
y  soy  casi  millonari0. 

Pues  yo  soy  pobre  de  risa, 
pero  rico  en  arañazos. 

Así  es  el  mundo.  Tú  tienes 
dinero  y  vives  llorando. 

Y  tú  te  diviertes  mucho 
aunque  no  tienes  un  cuarto. 

¿Y  sabes  por  qué?  Por  eso . 
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Srrap. 


Rufi. 

SffttAP. 

Rufi. 


SeRAP. 


Rufi. 


Sbrap. 


Rufi. 

Serap. 

Rufi. 

Skrap. 

Rufi. 

Sssap. 


¡Porque  de  vergüenza  exhausto! 
¿Qué  es  la  vergüenza?  ¡Una  idea! 
¿Qué  es  el  amor?  ¡Un  muestrario 
del  que  eliges  los  colores 
más  agradables... 

No  estamos 
conformes.  Si  tú  encontrases 
a  tu  mujer  con... 

¡La  mato! 

¿Por  qué? 

Por  el  abandono 
en  que  me  tiene.  A  un  buenazo 
como  yo,  que  la  veía 
lucirse  en  un  escenario 
y  timarse  con  el  público 
sin  reventarla  de  un  palo... 

¿se  debe  dejar  expuesto 
a  toda  el  hambre  que  paso? 

¡Pero  aquí  hay  mundo! 


Tú  puedes 


aconsejarme. 

Un  mandato 
tuyo  se  respeta.  Dime. 

Yo  estoy  como  en  un  océano 
de  dudas.  Hace  unos  días 
que  tuve  de  cara  el  santo, 
y  casi  como  el  que  lava 
me  hice  una  conquista. 

¡Ah,  guarro! 

¿Tú  también?. . . 

Sin  importancia. 
Que  se  me  vino  a  las  manos, 
por  azar. . .  Tomé  un  cangrejo. . . 
¿Cocido? 


Me  siento  al  lado 
de  una  morena...,  ¡chiquillo! 

¡Qué  par  de  ojos!. . . 

¿Negros? 

¡Claros! 


Viene  el  cobrador.  No  lleva 
dinero  encima.  Le  pago 
la  perra  gorda. . .  La  miro, 
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Rufi. 

Serap. 


Rufi. 


SlRAP. 


Rufi. 

Serap, 

Rufi. 

Serap. 


Rufi. 

Serap. 


Rufi. 

Sirap. 

Rufi. 


SfcRAP. 

Rufi. 


me  da  las  gracias.  Bajamos, 
me  da  sus  señas. . . 

¿Y  nada? 

Ahora  verás.  Nos  citamos 
para  otro  día,  y  resulta 
que  está  loca. . . 

No  hagas  caso. 

Mi  mujer  se  hacía  la  loca 
conmigo  por  darme  escándalos, 
y  se  me  estaba  tres  noches 
sin  volver. 

Es  que  es  un  caso 
el  de  ésta  que  me  preocupa, 
porque  hoy  va  a  venir. 

Ya  caigo; 

y  querrás  quedarte  solo 
con  ella. 

iNo,  no! 

Sera pió, 

ten  confianza.  ¿La  adoras? 

La  aborrezco,  y  sólo  trato 
de  que  me  olvide.  Si  quieres 
hacerme  un  favor... 

Volando. 

Como  está  mi  esposa  fuera, 
tú  al  balcón,  yo  entretanto 
liquido,  porque  es  preciso 
que  sepa  que  soy  casado. 

Tú  si  ves  que  se  abalanza... 

¿Sabes?  (Por  si  le  pega.) 

Oye,  por  si  acaso 
tardas  mucho  en  disuadirla. . . 

¿Qué  quieres? 

Dame  un  cigarro 
y  un  poco  vino,  y  el  queso 
que  queda,  por  no  tirarlo. 

(. Rufino  carga  con  la  botella  y  los  restos  de  la 
comida.) 

Anda,  hombre,  que  llaman. 

Bueno, 

yo  al  balcón...  ¡Valiente  pájaro! 

( Mutis  primera  derecha.) 
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ESCENA  III 
SER  APIO  y  LISETE  por  el  foro; 

Lisete  Por  fin  soy  feliz.  ¡Oh!,  dicha. 

¡Oh!,  dulce  nido  soñado. 

Qué  rubor;  no,  no  me  mires 
amoroso,  porque  llamo 
y  pido  auxilio. 

Serap.  ¡Lisete! 

Ltsete  Calla,  calla,  hombre  malvado. 

jOcultarme  tu  morada!... 

No  me  tiendas  esos  brazos, 

Ni  me  tientes.  jNo  me  tientes! 

Serap.  ¡Si  no  te  tiento! 

Lisete  ¡Hombre  ingrato! 

Hoy  vas  a  saber  quién  soy 
ya  que  no  existen  obstáculos. 

¿Estamos  solos? 

Serap.  Si 

Lisete  Bueno . 

Serap.  Pero  aligera  el  relato, 

porque  una  joven  honrada 
como  tú... 

Ltsete  Calla,  Serapio. 

Yo  no  soy  doncella... 

(Se  quita  el  sombrero  y  lo  pone  sobre  la  mesa.) 
Serap.  ¡Loca 

perdida! 

Lisete  Y  aunque  ahora  estamos 

solos  los  dos,  no  me  asustas, 
porque  en  el  bolsillo  traigo 
un  revólver.  (Lo  pone  sobre  la  mesa,) 

Serap.  ¡Caracoles! 

Lisete  Y  si  te  atreves,  disparo. 

¡Necesito  un  juramento! 

S*erap.  Pero  ante  todo,  sepamos. 

¿Tú  no  eres  doncella? 

Lisete  ¡No! 

Me  casé  con  un  lagarto 
que  me  lanzó... 

Serap.  ¡Comprendido! 

Lisete  Y  me  fugué  a  los  dos  años, 
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Srrap. 

Lisete 


Serap. 

Lisete 

Serap. 

Lisete 


Serap. 

Lisete 

Serap. 

Lisete 


Serap. 

Lisete 

serap. 

Lisete 

Serap. 

Liskte 


Serap. 

Lisete 

Serap. 

Lisete 

Serap. 

Lisete 

Seraf. 


porque  era  un  golfo. 

Bien  hecho. 

Pero  es  que  a  ti  no  te  aguanto 
que  me  engañes,  y  por  eso 
vengo  aquí,  a  que  nos  veamos 
las  caras.  Yo  mis  defectos 
te  los  contaré  bien  claros. 

Mañana  en  tu  casa. 

Ahora. 

Lisete,  mujer. .. 

Reclamo 

de  tu  educación  que  escuches. 

A  mí  me  da  un  mal  los  sábados 
y  me  dura  siete  días. 

¿Siete  nada  más?  No  es  largo. 

Mi  Rufino  lo  aguantaba. 

¿Tu  esposo  Rufino? 

Claro; 

don  Rufino  Mondonguete. 

¿Qué  ocurre? 

Que  ese  marrajo 
se  halla  en  esta  casa 

¿Cómo? 

En  el  balcón,  aguardando 
que  venga  mi  esposa. 

¿Qué  oigo? 

¿Pero  es  que  es  usted  casado? 

¡Sí,  señora! 

¡Agua!  ¡Traidor! 

¿Y  mi  amor?  ¿Y  aquellos  nardos 
que  me  regalaba,  pérfido? 

Todo  fué  un  sueño,  un  letargo. 
¡Ay!,  que  me  da  el  accidente. 

Que  no  le  dé,  por  los  clavos 
de  Jesucristol 

Ya  siento 

los  calambres,  ya  me  caigo. 

Déjelo  para  otro  día. 

No  puedo,  no;  me  desmayo. 

¡Ayl  ¡ay!  ¡ayl  ( Se  desmaya  ) 

La  has  hecho  buena, 
Lisete.  ¡Me  la  he  cargao! 
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Y  el  marido  aquí,  Dios  mío; 

¿por  qué  do  me  parte  un  rayo? 

( Lisete  se  queda  sobre  una  silla ,  como  si  le 
acabaran  de  leer  una  poesía .  y  Ser  apio  la  cu¬ 
bre  con  su  cuerpo.) 

ESCENA  IY 

SERAPIO  y  RUFINO,  por  primera  derecka. 


JtüFf. 

Acaba  de  entrar  tu  esposa 
con  un  velo  por  la  cara. 

La  he  conocido  en  la  furia 
que  trae. 

Serap. 

¡Retírate! 

Rufi. 

Aguanta . 

¿Se  desmayó? 

Serap. 

No  te  acerques. 

Rufi. 

Mándame. 

Serap. 

Si  no  te  largas, 
te  salto  un  ojo. 

Rufi. 

¡Pero,  hombre! 

Serap. 

Mira  que  agarro  una  estaca 
y  te  rebaneo. 

Rufi. 

Bueno, 

llámame  si  te  hago  falta. 

( Medio  mutis.) 

Este  hombre  se  ha  vuelto  loco. 
No,  y  la  gachí  es  una  jamba 
de  buten.  Vaya  unas  formas. 


Serap. 

Rufino,  ¿por  qué  no  agarras 

de  los  pies  a  esta  inocente? 

(Yo  le  taparé  la  cara 

como  pueda.) 

Rufi. 

{La  coge  Rufino.)  ¿Adónde  vamos? 

Serap. 

Por  lo  pronto,  ahí,  a  la  sala. 

(Señala  primera  izquierda.) 

Rufi. 

Tira,  cochero.  Qué  suaves 

tiene  los  pies. .. 

Serap.  No  te  caigas. 

Rufi.  ¡Qué  suerte  tienes,  Serapio! 

Serap.  No  gastes  bromas  pesadas. 

( Entran  con  ella  primera  izquierda  y  salen 
seguidamente.) 

Rupt.  ¿Pero  la  dejamos  sola? 
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Serap. 

¡Déjala  a  ver  si  se  mata! 

Tú  al  balcóa. 

Rufi. 

Si  e3  que  ya  tienes 

a  tu  mujer  en  la  casa. 

Serap. 

Déjame  solo. 

(Mutis  Rufino  primera  derecha.) 

Catal. 

Serap. 

Catal. 

Serap. 

Catal. 


Serap. 

Catal. 

Serap. 

Catal. 

Serap. 


Catal. 
:  Serap. 


Catal. 

Serap. 

Catal. 

Serap. 


ESCENA  V 

SER  APIO  y  CATALINA,  porel  foco 
Serapio. 

¿Qué  tienes  que  llegas  pálida? 

¡Que  estoy  sola  en  este  mundo! 

Sola  no,  que  te  acompaña 
tu  esposo. 

Mi  propia  madre 
me  acaba  de  echar  de  casa, 
diciéndome  que  no  vuelva 
por  allí. 

¿Lo  ves,  so  párvula? 

¡Perdóname! 

Te  perdono. 

¿Pero  qué  es  lo  que  te  pasa? 

Tii  estás  nervioso.  ¿Qué  ocultas? 

Catalina,  te  ocultaba 
este  sombrero. 

(Serapio  ve  el  sombrero  de  Lisete  y  el  revólver  ^ 
que  se  habrán  quedado  sobre  la  mesa.) 

¿De  alguna 

mujer? 

Tuyo  en  cuerpo  y  alma. 

Ya  ves,  mientras  tú  me  dejas, 

«y  decías  que  me  amabas», 
te  compro  prendas  que  quitan 
la  cabeza,  ¡casquivana! 

¿Pero  es  cosa  tuya? 

Mía. 

¡Soy  feliz!  Pero  oye,  ese  arma, 

¿qué  significa? 

Un  revólver 
para  saltarme  la  tapa 
del  tiesto. 
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Catal. 

Ssrap. 


Catal. 

SgRAP. 

Catal. 

SsRAP. 

Catal. 


SsRAF. 


Catal. 

Serap. 

Catal. 

SfiRAP. 


Catal. 

Skraf. 


Catal. 

Ssrap. 

Catal. 

Skrai* 


¿Por  mí? 

¿Qué  piensas, 
que  no  sufro  cuando  sacas 
la  oreja?  Sufro  y  no  quiero 
vivir,  y  como  te  vayas 
otra  vez,  ¡pum!,  me  sacudo 
de  un  tiro  las  cinco  balas, 

¡Qué  bueno  eresl 

(Cómo  miento.) 
Serapio,  si  no  me  engañas, 
te  seguiré  a  todas  partes. 

(A  todas,  no.) 

(Es  muy  extraña 
su  manera  de  portarse.) 

( Mira  a  la  mesa.) 

Pues  tú  has  comido  con  gana 
todo  el  queso  y  todo  el  vino. 

¿Yo  comer?  Lo  que  aquí  falta 
se  lo  ha  comido  Rufino, 
un  primo  mío  que  acaba 
de  llegar.. . 

(Y  la  otra  dentro.) 

Te  aseguro  que  es  un  laña... 

¿Y  tú  por  qué  lo  recibes? 

Porque  me  pescó  en  la  trampa^ 
Dejaste  abierta  la  puerta 
y  se  coló. 

Pues  lo  largas 
cuanto  antes. 

Se  está  lavando. 

Tú  te  ocultas  cuando  él  salga, 
y  así  no  te  lo  presento. 

Conformes. 

(¡A  que  se  escama!) 
(Pondré  cuidado,  no  sea 
que  me  engañe.) 

Creo  que  canta. 
Retírate  tú,  que  sale. 

{Catalina  se  va  segunda  derecha.) 
Esto  sólo  me  faltaba. 


Serap. 

Rufx. 

Serap. 


Rufi. 

Serap. 

Rufi. 

Serap. 


Rum. 

Shrap. 

Rufi. 


Catal. 

Rufi. 

Catal. 

Rufi. 


TEATRO  LIGERO 


41 


ESCENA  VI 

SERAPIO  y  RUFINO,  que  sale  primera  derecha. 
Rufino,  tacto. 

¿Ha  venido? 

Sí,  se  encuentra  en  la  cocina; 
estoy  muy  comprometido... 

Entretén  tú  a  Catalina. 

¿Se  llama  así  tu  mujer? 

Así  se  llama. 

Corriente. 

Con  un  coche  de  alquiler, 
me  llevaré  a  la  demente. 

Mientras  tanto,  tú  te  alteras, 
y  te  exaltas,  y  te  excitas, 
y  te  comes  lo  que  quieras, 
y  me  insultas,  y  me  gritas. 

Serapio,  vete  tranquilo. 

No  me  echarás  ni  un  reproche. 

¡Que  tengo  el  alma  en  un  hilo! 

Ya  estás  aquí  con  el  coche. 

{Mutis  Serapio  foro.) 


ESCENA  VII 

RUFINO  y  CATALINA  por  segunda  derecha. 

Caballero,  necesito 
una  pronta  explicación. 

(Como  me  insulte,  le  grito.) 

Hable  ustéd  sin  dilación. 

¿Que  hable?  Señora,  un  momento 
por  lo  menos  de  reposo. 

Soy  Rufino,  y  me  presento 
como  primo  de  su  esposo. 

Yo  soy  primo  de  Serapio, 
nací  en  Chinchón,  cumplí  un  mes, 
y  me  hicieron  escolapio, 
y  aprendí  a  hablar  en  francés. 
Siguiendo  la  dulce  huella 
del  vago  de  pura  raza, 
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Catal. 

Rufi. 


Catal. 

Rufi. 

Catal. 

Rufi. 

Catal. 


porque  lo  quiso  mi  estrella 
fui  cómico,  y  senté  plaza. 

De  cómico  fui  nombrado, 
porque  una  noche  en  La  Unión, 
hice  un  Robo  en  despoblado 
mucho  mejor  que  un  ladrón. 

De  soldado  a  Cuba  fui, 
y  de  Cuba  regresé, 
y  en  la  Coruña  me  vi 
sin  vergüenza  y  sin  parné . 

Me  casé  con  una  artista 
que  me  atrajo  con  engaños, 
y  como  era  cupletista 
se  me  fugó  a  los  dos  años. 

Comí  por  casualidad, 
sin  que  me  diera  un  calambre, 
y  hoy  pregono  la  igualdad 
porque  me  destronca  el  hambre. 

Supe  que  en  esta  morada 
mi  primo  Serapio  vive, 
y  aquí  no  ha  pasado  nada 
si  usted  con  bien  me  recibe. 

No  está  mal. 

Lo  que  ignoré, 
aunqne  pronto  se  adivina, 
es  lo  guapa  que  es  usté, 
mi  querida  Catalina. 

Usté  en  el  mundo  existía 
y  no  pude  sospechar 
que  siendo  usté  prima  mía 
me  quedase  sin  cenar. 

Siia  cenar,  y  sin  comer. 

¡Oh!  Mundo  del  despilfarro, 
y  hasta,  a  veces,  sin  tener 
a  quien  pedirle  un  cigarro. 

Rufino,  estoy  en  un  brete; 
voy  a  hacer  un  disparate. 

Mándele  usté  a  Mondonguete, 

que  es  un  primo  de  remate.  (Con  misterió.) 

Sé  que  me  engaña  mi  esposo. 

No  sueñe  usted,  Catalina, 
que  yo  también  fui  celoso. 

Tengo  clavada  una  espina 
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Catal. 
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Catal, 


Rufl 

Catal. 

Rufi. 


Catal. 

Rufi. 

Catal. 

Rufl 


Catal. 

Rufi. 
Catal . 


Rufi. 


que  me  parte  ei  corazón, 
que  no  me  deja  vivir... 

Tenga  usté  resignación. 

Serapio  puede  venir... 

¿Pero  está  fuera? 

Se  fue 

para  volver  sin  tardanza, 
y  me  dejó  con  usté, 
porque  tiene  confianza. 

Rufino,  va  usté  a  saber 
que  en  este  tranquilo  hogar 
hay  oculta  una  mujer 
que  me  quiere  fastidiar. 

Una  perdida  traidora 
que  me  arrebata  mi  amor. 

¡Ah!  ¡Cálmese  usté,  señora! 

Es  que  está  oculta. 

¡Mejor! 

(Yo  salvo  a  Serapio,  sí; 

lo  salvo,  no  hay  más  que  hablar.) 

¿Me  va  usté  a  decir  a  mí 
quién  es  esa? 

Algún  pelgar. 

( Dándose  importancia.) 

Dentro  de  esa  habitación 
se  encuentra. . . 

¡La  quiero  ver! 

Catalina,  compasión; 
esa  pobre  es  mi  mujer. 

Mi  esposa,  que  tras  de  mí 
viene  triste,  arrepentida, 
y  como  yo  se  y  así, 
la  he  perdonado  en  seguida. 

¿De  modo  que  usté  se  mete 
con  esa  mujer?. . . 

¡Perdón! 

Largo,  largo,  Mondonguete, 
que  está  usté  hecho  un  pirandón. 
(Trágico.)  ¡Me  arroja  usté  de  su  casa, 
sin  compasión,  Catalina! 


44 


A.  LADRÓN  DE  GUEVARA 


Dichos, 

Serap, 

Rufi. 

Siiup. 

Rufi. 


Serap. 

Rufi. 

Serap. 

Rufi. 

Catal. 

Rufi. 

Lisin 

Rufi. 

Serap. 

Ruw. 


ESCENA  ULTIMA 

SERAPIO  por  el  foro,  y  LISETE  primera  izquierda, 
según  indica  el  diálogo. 

Rufino,  ¿qué  es  lo  que  pasa? 

Tu  esposa  que  me  acoquina. 

Me  ve  pobre,  sin  tener 
otro,  Serapio,  que  tú, 
y  porque  está  mi  mujer 
desmayada. .. 

(Tururú.) 

¿Tu  mujer? 

¡Sí!  ¿Qué  te  extraña? 

Que  se  me  fugó  en  abril, 
y  viene  a  buscarme  a  España, 
nadando  desde  el  Brasil. 

Arrepentida,  contrita, 
a  mis  pies  se  arrodilló, 
pero  mucho  más  bonita 
que  el  día  que  se  fugó. 

Al  verla  llorar,  lloré, 
vi  que  se  desvanecía, 
y  en  esa  sala  la  entré 
como  si  no  fuese  mía. 

Ahí  la  tienes.  ( A  Serapio.) 

¡Te  asesino! 

(Te  he  salvado  en  una  tabla.) 

¡Todo  se  perdió!  ¡Ay,  Rufino, 
que  es  tu  mujer! 

(Qué  bien  habla.) 

¿La  quiere  usté  conocer?  (A  Catalina.) 

Saldrá  si  usté  lo  desea. 

Sí,  que  salga  su  mujer, 
pero  que  yo  no  la  vea. 

Sal  en  seguida,  Lisete,  ( A  primera  izquierda .) 
sal,  que  me  embarga  e)  despecho. 

( Sale  primera  izquierda  y  se  asusta.) 

¿Pero  eres  tu,  Mondonguete? 

Serapio,  ¿qué  es  lo  que  has  hecho? 

Nada,  nada,  su  firmeza 
se  resistió  sin  caer. 

¡Ay,  me  bulle  en  la  cabeza 
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la  traición  de  mí  mujer! 

(A  Rufino .)  ¿Pero  usté  no  la  perdona? 
Me  embarga  tal  arrebato, 
que  aunque  es  dulce  y  bonachona 
no  sé  cómo  no  la  mato. 

Abandona  ese  rencor, 
tú  que  eres  bueno  en  el  fondo, 
y  que  os  enlace  el  amor 
de  nuevo... 

No  te  respondo. 

Fíjate  en  mí,  que  en  mi  esposa 
tengo  toda  mi  alegría, 
y  aunque  es  un  poco  celosa, 
la  quiero  más  cada  día. 

¡Qué  descaro,  qué  cinismo! 

(¡Que  te  quedas  sin  cenar!) 

A  ésta  la  rompo  el  bautismo 
si  se  me  vuelve  a  escapar. 

Ven  aquí,  mi  dulce  encanto.  ( A  Lisete ,) 
Eres  un  primo  modelo. 

Primo  sí,  pero  no  tanto 
que  deje  tomarme  el  pelo. 

¿Cenamos?  (A  Catalina .) 

(A  Serapio  )  ¿Es  muy  tragón? 

¡Come  como  un  tiburón! 

(Al  público.)  Ya  que  como  por  Lisete, 
no  amargar  la  digestión 
de  Rufino  Mondonguete.  {Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 
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